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¿QUIEN MANDA EN CASA? l a  T E N T A C I O N
¿Quién mandé un tu cata? ¿Manda* lú? ¿Cómo 

manda*? H« aquí un problema sobra ol qno convite# redo- 
clnos y medites nn poco, porque on ello puede haber bastan* 
te proveebo.

¿Quién manda en tu cas»? ¿Mandas tú? Si aras 
padre da lamilla llene» derechos y además obligación. Fíjete 
bien: las dos cosai: DERECHO Y OBLIGACION Derecho, a 
pesar de todos las teoilas modernas, en que se pretende 
Igualar a él y a ella dentro de los muros del hogar. Dios lo 
he hecho de otro modo Evidentemente que hay una Igual­
dad ent'o los dos, que no puede ser despreciada: la Igualdad 
anta Dios; y hay campos en que los derechas son inviolables. 
El ñusca podrá forzar la conciencia de ella, aunque sea ol 
amo de la casa El y ella, ante el derecho lusto y equilibra­
do, son Iguales. No es la majes cristiane la musulmana, sin 
derecho», sometida a toda dase de vejaciones para provecho 
del hombre. Es h'ja de Dios y lúe entregada ante el altar 
como * Compañera, no como sleiva". Tiene ella un alma In­
mortal, que se he dé salvar, sobre la que jemáa podrá talla» 
al hombre, y en la que el hombre no tiene ninguno, absolu­
tamente ningún derecho

Paro en lo demás, según la menta de Dios el hombro 
lúe hecho por Dios cémo cabeza do la mujer.. "como Cristo 
es cabeza de la Iglesia . Y, como las cosas euo Dios haca 
estén bien hechas, la mujer, asi sujeta al hombre en lo que 
debe, as la mujer reina, la que tiene un trono Insustituible 
en el hogar. mientras oue, cuando ella renuncia a eso reina­
do y trata de ponerse hombro coa hombro en la vida social 
con el varón, automótlcemeate cae de ese trono y se convier­
te en jugante dd  varón.

Té mandas, poro ¿cómo mandas? ¿Mandé* como 
Dios, con suavidad en la energír? ¿o como tirano, como dés­
pota .. como dusño absoluto de vidas y haciendas, señor de 
horca y cuchillo? Fíjate que con eso (ú también caes de tu 
trono el que el mismo Dios te hizo ascender, y te conviertes 
en odiado rxplotador

¿No mandas tú, al manda ella en tu case? Entonces 
¿quién mande? ¿Tus hijo»? Entonces Id cosa es mucho peo». 
Porque ellos no hsn recibido ni siquiera una autoridad l«ja- 
nemoate delegada. Ellos están hechos para obedecer, pare 
scneUrte a vuestra fiutoiidid, mientras están en formación.

Pasa a la página 4

La tentación es un an­
zuelo que el demonio echa 
en el mar de nuestros lo& 
tintos, a ver sf se deja 
prender la voluntad. Tur­
ba un poco la conciencia, 
pero no la perjudica.

Antes bien, la favorece:
Porque se hace más 

cauta y humilde.
Porque practica act09 

de virtud contrarios a la 
tentación.

Porque se fortalece en 
la prueba.

Porquo se gana consue­
los para después de la 
prueba.

Porque adquiere expe 
rienda de sí rnlsnna, del 
poder de la gracia y de la 
astucia del enemigo.

Porque se acrecientan 
do9 ameres: el del alma a 
Dios y el de Dios al alma.

Porque mientras es ten­
tada no peca; lo mismo 
que el soldado no es ven­
cido mientras lucha.

Pero sí cae en la tenta­
ción, ¿'o perderá todo?

No.
Le quedará e> mérito 

de la lucha coo que resis­
tió antes de sucumbir, el 
cual se recupera en la 
confesión sacramental.

Le quedará menos 
amor propio y más cono­
cimiento de si misma.

Y le quedará mayor 
aversión al mundo, que le 
h'zo t ’nto daño apartán­
dola de Dios.

Un período do tenta­
ciones extraordinarias lo 
es también de gracias 
especiales.

Cuando San Estéban 
sufría por su fidelidad a 
Crlste. lo vló de pie a la 
diestra del Padre, dis­
puesto a venir en su au­
xilio.

Cuando San Antonio 
Abad, después de ser ten­
tado. preguntó al Señor 
dónde se habla escondido, 
oyó que le respondía: 
"Dentro de tu corazón, 
Antonio”.

Gradas a una tentación 
contra la fe, que duró 
tres meses, brilló en todo 
su esplendor la caridad 
heroica de San Vicente 
de Paúl.

No poco de su peculiar 
sabiduría en el arte de la 
dirección de la9 almas lo 
debe San Francisco de 
Sales a una tentación con­
tra la virtud teologal de 
la esperanza.

Sin la famosa asechan­
za que pusieron a la cas­
tidad de Santo Tomás de 
Aqulao, ¿habría obtenido 
el privilegio de su sereni­
dad angélica?

La grandeza de un san- 
Fasa a página 4
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Antonio Kattán f Cía
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Alfredo R. Pineda
REPRESENTANTE DE 

i ASAS EXTRANJERAS
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L A D Y  S O N  i A
La ooój perfecta r carta 

exqulalto Bútquela en la 
PáDrica

M J. HANUAL

Tara v Core-Tara

El tren cruza los Alpes 
bajo, una lluvia torrencial. 
María Winoska la conocida 
escritora católica de origen 
polaco, pensó que en la es 
tación próxima el tren hac'a 
una parada considerable v si 
re despabilaba y hallaba un 
taxi podía ir a misa y vol 
ver con tiempo antes de que 
el tren arrancara de nuevo

Confió su propósito a una 
ioven que ocupaba el lugar 
frente a ella La otra sonrió 
irónicamente

—Por lo visto --dijo-- con­
fia en que el Todopoderoso 
recompense el celo religio­
so de usted, haciendo que 
no le robe yo el equipaje. 
Usted no me conoce de na­
da.

—Pero confio en U9ted 
—dijo la escritora— sonrien­
do. Luego dejó unas revi9 
tas sobre su asiento y salió 
rápidamente

Un minuto ante9 de que 
el tren se pusiera en mar­
cha volvió Su compañera 
insistió en su tono sacártico:

—¡Vaya, pudo usted arre­
glar sus asuntos con Dios! 
Yo no tengo necesidad: no 
creo en este Todopoderoso.

María Winow.-ka contes­
tó sinceramente apenada, 
que la compadecía: y la otra 
respondió con dureza que 
no necesitaba tampoco la 
compasión de nadie. Luego 
do9 mujeres se cerraron en 
el mutismo La joven incré­
dula lela una revista que 
antes dejara la escritora so­
bre su asiento

Al llegar a Berna, que era 
su ounto de destino, icaria 
Winowska rompió el hielo y 
deseó buen viaje a su com 
pañera ocasional Fue en­
tonces cuando ésta sorpren- 
didamente, le pidió como 
angustiada la dirección de 
su domicilio La escritora 
se la dió sin comprender 
nada

Ocho año9 después María 
Win< w»ki recibió una carta 
ine-oerada conmovedora.de 
perfiles dramático'» antes de 
desembocar en un horizonte 
de misteriosa felicidad. Co­
menzaba con estas palabras: 
"Cuando hace algunos año9 
me encontré con usted en 
un tren.. ” Lo que 9egla era

la odisea triste de una joven 
alemana que seducida por 
el orgullo racista del hitle­
rismo perdió la fe católica, 
que se hab a educado, v se 
convirtió en fanática del na­
cional— socialismo; su vida 
moral empezó a dar tumbos. 
Con la derrota —decía la jo­
ven— llegó para mt la amar­
gura y el deseo de llenar mi 
vida con placeres turbios; no 
cre'a en Dios; nada pues 
podía detenerme en aquel 
camino. Y a9i estaba cuan 
do coincidió con María Wi- 
nowska en el tren... Por lo 
que contaba a ésta, en cuan­
to la escritora abandonó el 
tren para ir a misa, tomó 
una de las revistas que de­
jara ésta. Hojeándola topó 
con un recuadro donde se 
reproducía un breve texto 
de Santa Teresa pidiendo a 
Dios salvara a quienes esta­
ban alejados de El, y ofre­
ciendo su vida para borrar 
las manchas de los que ofen­
dían con sus pecados al Se 
ñor... Sin saber bien por 
qué. aquellas frases acudie 
ron al alma de la jove'» ale­
mana Levó y relevó el tex 
lo Cuando la escritora vol 
vió al tren, más pur amor 
propio nue pur convicción 
quiso insistir en su incredu 
lidad. Pero no era sincera .. 
El final de la historia se so 
brentiende si decimos que 
la carta provema de un mo 
nasterio carmelita "Santa 
Teresa —dec a la joven— 
me abrió un camino; Dios 
hizo el resto Puede imagi 
nar que no podía conformar 
me con cambiar a media?; 
me hice carmelita”.

Ahora h»ce poco M«r'a 
Wmcw ka ha recibido un 
mensaje de la priora de 
aquel convento pidiéndola 
que fuera a verla La joven 
alemana —Sor Teresa de 
nombre religioso— habla 
muerto. Y d*-jó una carta 
para MaraWmovv^ka que 
ésta recibió temblar do de 
emoción En ella pudo leer 
'Tras b’ijar usted del tren 
entre Berna y Munich me 
encentré como entre un 
abismo de fuego: eché en él 
uno a uno. todos mir peca 
dos v vi cómo se consum an 
D as después me confesaba 
y conoc a el consuelo del 
amor de Dios por m

Mar a Wincwska quedó 
un momento p en sa tiva ,

XVI Dominf* dtvpmfti d i 
PaatMOstfti

(S Matee, 6) n ijo feiús a 
•as discípulo*: Nadie puede 
servir a dos señores; porque 
o aborrecerá al ano y amará 
al otro, o aufrlrá al une, y al 
otra dei preciará. Na psdéia 
servir a Días y a laa rique­
zas Par tanta, aa diga: No 
os inquietéis por bailar qué 
camer para sustentar voes 
trn vida, o par los vestidos 
para vueitro cuerpo ¿No ea 
más el alma que la comida 
y el cuerno má« que el vestí; 
da? Mirad las aves del cielo 
cómo no siembran, ni siegan, 
ni tienen graneros; y vues­
tra Padre Celestial laa ali 
menta Pues ¿na valéla va­
no traa mucha máa queellaa?
Y ¿inléo de voaotros a fuer­
za de discurrir, ouecje aña 
dir un codo a su estatura?
Y ¿par qaé andái* «olícitoa 
par el vestido? Cenaiderad 
cómo crecen la* lirias ¿al 
campa: e||«o no trabajao, ot 
hilan Puea yo oa digo que 
ni Salomón, en el ap«q°o de 
bu gloria llegó a vestirte co­
mo una de éitoa. Pue» ai al 
heno del campe, que hoy es 
y mañana e9 echado al h*r 
na. Dios aii vist° ¿cuánto 
máa » vosotroa, hombrea de 
paca fe? Na 09 preocupé1*, 
puea, diciendo: ¿Q ’é comere 
maa, o qaé beberemos, o con 
qaé no9 cubriremoi? Porqae 
loa gentilea ae afaraa par 
eataa coaaa. Ya «aba vuea 
tra Padre qae habéis menea 
ter de todo eaa Bascad, 
pura, primeramente el reino 
de Dlaa y «u justicia; y ttdai 
esta» coras ae o* darán par 
añadidura.

Realmente la gracia de Dios 
se filtra por cualquier rendí 
ja. Una modesta revista ha 
b a sido el comienzo del!re- 
nacer de un cora'ón « oscu­
ras. . ¡Cuánto bien puede 
hacer la preosa. misteriosa­
mente cuando sirve a Dios! 
Y acabó de leer la carta, que 
la joven ex—hitleruta con- 
du  a con esta frase protun 
da: Dios m o I brame de las 
llamas del infierno entre­
gándome en este mundo a 
la-» llamas del amor”.

FEV- JOSE PIQUER. C.M

2  EVANGELIO K
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El papel de los cristianos entre 
los problemas actuales

Tolos los esfu'rzos que 
honradamente ae hacen pa 
ra encontrar ana ja ita  solu 
clón a la* problemas qae ac­
tualmente anfre la sociedad 
principalmente en ana mlem 
brea más débilea v deiampa- 
radea debiera encontrar el a- 
oeye aaténtico y leal de todo 
hombre justo, cristiano ver­
dadero sin excepción algu­
na. Cada quien según sus 
propias faerzas v pasíbilida 
des encontrará el momento 
y la situación apropiada pa 
ra contribuir de una u otra 
forma a restauración de la 
sociedad dentro de laa ñor 
mas cristianas de jjttlc ia  y 
honradez En e»te campo, 
los católicos especialmente, 
tenemos la guia segura de la 
Iglesia que en sos enseñan­
zas ordioarias y extraordi 
ñañas ha analizado perfec­
tamente el fondo de estos 
problemas y señalado el ca 
mino pa*a la humana y jus 
ta solución de los mismos. 
Por desgracia en no pocas 
ocasiones la misma conduc­
ta de algunos católicos ha 
dejado mucho que desear en 
cuanto a ia comprensión de 
sus deberes sociales y al 
camoliaúento de sus obliga 
clones: sin duda en machas 
gentes qae asi han descui 
dados sus responsabilidades 
faltó el conocimiento claro 
y la consideración de las en 
oeBaozas de la Iglesia acer­
ca de estas m a t e r i a l  Es 
pues, según la expresa reco­
mendación de los S u m o s  
Pontífices, ‘ sumamente ne­
cesaria qne en todas las cla­
ses de la sociedad se pro­
mueva uoa más intensa for­
mación social c o r r e s p o n ­
diente al diverso grado de 
cuitara Intelectual, y se pro­
co re con toda solicitud » ¡a 
dastria la más amplia difu­
sión de las enseñanzas de la 
Iglesia aun entre la clase o- 
brera" qae es la qae más de 
cerca sufre laa d*fiosaa con 
secuencias de los abasos, 
por una paite, y de los erro 
res doctrinales por otra.

Solamente el creciente in­
terés y la sinceridad en la 
apreciación de loa pro ble 
mas acabará con la locohe 
renda qae se observa d-s 
graciadamente en mochos 
cristianos nue creen sastlfa- 
cer a ios •b'laaciones reli 
glosas y marales. cuando en 
realidad descuidan lamenta­

blemente toda la esfera de 
sus obligaciones sociales, en 
el ámbito del trabajo, de los 
negodoa o de su profesión, 
dsnd* ta impresión que han 
tomad s como norma el aec- 
clonar su conducta en dos 
campes separadss e inde­
pendientes del todo sus do 
bares para con los demás 
qao no sean lea miembros 
más lomedlatos de su faTil- 
lia; como si fuera posible en 
la vida cristiana verdadera 
pasar psr alto los deberes 
generales de la jaitlcla y el 
inderogable mandamiento de 
la caridad H im bresasf.de 
baena o mMa fe, han dado 
motivo para el escándalo de 
ios débiles qae sofren y oca­
sión para qae se ataque, co­
mo an pretexto por parte de 
loa malos a la Iglesia mis­
ma a >a qae con su condac 
ta desacreditan Urge, paos, 
la necesidad de aplicar con 
energía Isa sanos principio! 
y laa enseñanzas propuestas 
como oportuno remedio a 
maleo antiguos y noevoo que 
surgen en los diversos cam 
dos de la convivencia social. 
Han de unirse cuantos quie­
ra n  Implantar los rectos 
principios dol bien v de la 
psz de Cristo.

Saber leer 
un periódico

Es ana de las cosas mas 
importantes. Para na matar 
sólo el rato; para aprovechar 
mejor el día; para aprender; 
para formarte. M Descalzo 
llamó ona vez al periódico 
"desayuno de papel”. Fs 
verdad, lo devoramos L« 
importante es digerir ese 
desayuno, abundante o esca­
so Lo Importante es qne 
ñas robustezca y aoime.

Saber leer el porlódieo re­
quiere saber leer en general. 
Saber distinguir las letras 
grandes de las chiquita»; la 
Izquierda de la derecha: la 
página primera de la terce 
ra; saber distinguir entre la 
noticia de periodista v lo que 
el oeriodhta piensa de la 
notlclt; saber leer entre 11 
neao.

Saber distinguir io impor- 
tsnte (el Concilio Ecuméol

Pasa a la página 4

Sufrimiento, materia 
prima de redención

Dios no quiso el sufrí 
miento qne no es obra suya 
sino del hombre. El hombre 
debe aceptar ahora a la es 
posa que con absoluta liber­
tad escogió para ai con el 
pecado. Matrimonio atroz 
si lesucrlsto no hubiese ve­
nido a librar el sufrimiento 
miimo de su monstiuoso 
abiardo.

Plantada por el mundo 
por >a rebollón del hombre, 
una ernz Inmensa cubre con 
ov sombra a la humanidad 
y al universo.

Pero el amor de Jesucristo 
a iu  Padre y a los hombres 
ha convertido esta craz en 
el camino de la resurrección.

El sufrimiento es tn com 
pañero; y la mnerte. desde 
ol principio de los tiem pos 
te hace señas. ¿Qae vas a 
hacer?

¿Rebelarte? ¿Aguantar pa­
sivamente? ¿negar, Intentan­
do olvidar? Qaejarte a todos 
y vengarte?

Cnaiqalera qne sea tu ac­
titud no puedes detenten- 
derte del sufrimiento ni ana 
traerte a la trágica sojeción 
a la mnerte.

Ante el sufrimiento de o 
tro llegas en ocasiones a de­
cir ¡b ien está”!

Dias, que es un Padre qae 
ama infinitamente á sus hi­
jos, do puede nunca alegrar 
se del (ufrimlento. Sufre” 
viéndote sufrir.

Tu Jaqueca de hoy, esta 
deigana de todo tu cuerpo 
derrengado de fatiga, ose 
sufrimiento lacerante q u e  
muerde tu carne sin darte 
reposo eita inmovilidad do- 
lorosa cita emfermedad, es 
te sufrimiento m o r t a l ,  pe­
queño o grande, pasajero 
o continuo: trabajo pesado o 
monótono, compromiso ala­
dica! o político, qae acepta 
o rebasa. leusiblHdad des­
trozada. fracaso de tas es- 
faerzo9, caída humillante....

Todas tas Safrim lentos 
Cristo ya loa ha pasado, o- 
freído; los ha aceptado va 
el Padre de manos de aa Hi 
jo, ea penitencia de los pe­
cado»; por el amor de Jesu­
cristo han ya redimido al 
mundo.

USE CAMISAS

Presidente Paz
CUESTAN MENOS

Y DURAN MAS

lerg$I.LaraehyCia
MEJOR MERCANCIA 

MEJOR SURTIDO 
MEJORES PRECIOS

BOLIVAR
NO COMPITE

PORQUE SUPERA

laica de Henderás
tan Pedro tala

Ofic principal: Tegacigalpa
Agentes y corresponsales en lu  
principales plazas de la República, 

y del exterior.
Cable "Banco11. Código: A. B. C 
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3  S A N T O R A L  DE LA S E M A N A  §

A G O S T O
Día 23, Domingo (XIV después de Pentecostés) San Fe­

lipa Bmiclo confeiar.
24. Lacea Sao Bartolomé. apóitsl 

.. 25 Martes San Lola rey de Fraacis.
„ 26. Miércales Sao Ceferioe papa y mártir 
„ 27, Jaevea Sao Jasé de Calamos. fandadar de lea Clé­

rigos Regalares de las Escuelas Pías.
„ 28. Viernes San Agostía. obispo de Hlpona y dactor. 
. ,29 Sábado La Degollación de SaD Jaan Baatlita 

Día 20, Domingo (XV despcés de Pectecastéi) Santa Ro­
sa de Lima, Virgen Terciaria Dominica. Patraña 
de América.

¿QUIEN M A N D A ..

Ellos no pueden, no deben mandar y, sin embargo, ellos 
manden muchas vece* por voeslra debilidad, por vuestro ca- 
riñe mal entendido, vuestro cariño criminal, pa>a con vais- 
tros hijos. Esos ntñfls ese no querer hacerles llorar, ese bal­
let al son del pandero, que ellos tocen, os denigra y os con­
vierte en juguetes indignas de unos mocosos, para mal de 
todos y para mucha desgracia vuestra, que muy pronto os 
Arrepentiréis de no haber sabido mandar an vuestra casa.

Con qne ¿quién manda en vuestra case?

LA TENTACION...

to no se mide por I09 mi­
lagros que hizo, ni por 
las revelaciones que tuvo, 
sloo por las tentaciones 
que vendó

Comprendo a Santiago 
Apóítol cuando escribe: 
“Hermanos, regocijaos si 
os asaltan las tentaciones’

V'ámos, pues, cuál de 
ba ser nuestra conducta 
respecto a la tentación.

1 -N o buscarla. “El 
que ama el peligro pere 
cerá en éi". Pero arro9 
trarla con valor si nos 
sorprende.

2 -Creer firmemente 
que no es superior a 
nuestras fuerzas Porque 
toda tentación lleva el vis­
to bueno de DI09, que, 
antes de permitirla, la 
mide y la contrapesa con 
su gra> la para que noso­
tros la venzamos. J >b es 
un ejemplo elocuente. 
Entramos siempre en 
combate con mejor ar­

madura que nuestro ad­
versario

3 -Orar. Porque es 
evidenla que mientras se 
Invoca a Dios no se peca. 
Sería Imposible que un 
ave, al mismo tiempo que 
vuola. estuviese presa en 
la liga. Y el alma que 
ora, vuela.

4 —No perder la sere­
nidad, aunque no9 sinta­
mos arrastrados al mal 
c<-n violencia, al parecer, 
irresistible ; aunque nos 
parezca que lo elegimos 
y lo ejecutamos. SI en el 
fondo de mi ser me cons 
ta que amo a Dios y que 
prefiero morir ante9 que 
ofenderle, es cierto que 
no he pecado. Habrá po­
dido caer el caballo de 
mis sentidos; pero no el 
jinete, que es la Voluntad. 
La impresión, por fuerte 
que sea, no debe cnnfun 
oírse con el consenti­
miento ni aun leve.

5.-N o c«der ni un pal 
mo de terreno al enemi­
go. Porque está escrito:

“El que e9 Infiel en lo po 
co, también lo seri en lo 
mucho”.

6 —No comunicar a na­
die Ia9 tentaciones Basta 
que las conozca Dios en 
el cleio y el director espl 
ritual en la tierra.

7. —O lvidarlas tan 
pronto como pasaren. 
Vencer una tentación e9 
sencillamente cumplir un 
deber. ¿Qué tiene de par­
ticular para que lo reten­
gamos en la memoria?

Cinco motivos tiene 
Dios para dejarme ex­
puesto en la tentación: 
Probarme. Enseñarme. 
Purificarme. Fortalecer­
me. Enriquecerme de 
méritos.

Mejor comprende al pe­
cador, el que ha sido ten­
tado como él.

Sobre un alma perse­
guida por el tentador cae 
de lleno la promesa de 
Je9ús: “Bienaventurados 
los que padecen persecu­
ción por su amor a la Jus­
ticia; porque de ellos es 
el Reino de I09 Cielos”.

CALZADO H O  Q Q 

•o la AGENCIA PARAGON
BOCHO BONITO T B A CATO

En varios color os y estilos 
Para señoras, señoritas 

y niñas

Ea la tentación no se 
pierde el tiempo; se gana.

Porque una hora de lu­
cha es más larga que dos 
hora9 de paz; y así gana 
más descanso para ei cie­
lo el que menos tuvo en 
la tierra.

Ssfior: “No no9 dejes 
caer en la tentación”.

Pero..., ¡no nos la qui­
tes tampoco!

Luí c*prlch«s satisfechos 
□anca sathfrcen...

SABER LEER...
ce, pureiempít) de lu me­
nas impértante (la Cepa del 
Mande, per r j ím ple.)

Saber jazgar las cotas; sa­
ber encontrar en todo le 
buene, lo menoi malp. le 
jaste, I* amable. Saber ver 
en todo, también leo defec­
tos bmnanoo. las imperfec- 
cisnes, las debilidades. Sa­
ber le qae falta en el perió­
dico; saber elegir el escritor 
qne más le gasta y leerle. 
Y, sobre tsde. int* retarse en 
las cesas de los demás En­
señar a leer el periódico

Contzco a personas que 
rezan cada mañana: Dor ios 
problemas de la OEA de la 
ONU, las ioandarlsnes en 
tal parte, la política, ea tal 
otra, etc., etc.

Pensar qae el periódico 
paede animas, fraternizar- 
nos

Escribir cartas al directar; 
agradecer a les aae nos ha 
cen el periódico Y oue é»te 
•ea cada vez mejor mas dig 
no sin Intereses mezqaiaoo.
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